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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

£alón  elegante.  Dos  puertas  al  foro,  una  á  la  izquierda,  y  ventana  á 
la  derecha.  En  el  centro  de  la  escena,  diván  circular,  y  coronan  - 
dolo,  un  jarrón  con  flores  A  la  izquierda,  velador  y  dos  sillas.  A 
la  derecha,  sofá.  En  el  velador,  una  estatuita,  un  abanico,  un  mo- 
nóculo, recado  de  escribir  y  álbum  de  retratos.  Ktageres;  en  una 
de  ellas  una  taza  de  porcelana  de  Sajonia.  Alfombra. 


ESCENA   PRIMERA 

ROSA    y    TECLA 
ROSA  (Que  acaba  de  leer  un  papel.)   ¿Qué   te    parece    la 

carta? 

Tecla  ¡Cosas  de  don  Leónl 

Rosa  Todo  se  lo  halla  hecho.  Con  coger  la  pluma 

y  escribirme:  «Ahí  te  mando  á  mi  sobrino 
para  que  le  hagas  perder  la  timidez»,  está 
al  cabo  de  la  calle. 

Tecla  ¿Pero    es    posible    que    el    chico    sea    tan 

inocente? 

Rosa  Como  que,  según  me  dice  su  tío,  á  causa  de 

su  inocencia  fracasó  por  dos  veces  el  pro- 
yecto de  casarlo.  Es  un  hombre  que  no  ha 
hablado  nunca  á  solas  con  una  mujer. 

Tecla  Es  increíble. 
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Rosa  Doblemente  increíble,  porque  el  preceptor 

que  le  acompaña  está  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Tecla  ¿El  preceptor?  ¿Un  hombre  de  edad? 

Rosa  Parece  ser  que  han  vivido  siempre  en  eí 

campo,  por  exigirlo  así  la  salud  del  joven^ 
que  es  heredero  de  una  gran  fortuna. 

Tecla  Entonces  ¿quizás  le  fuera  á  usted  posible 

conquistarlo? 

Rosa.  Y  casarme  con  él. 

Tecla  Así  se  libraría  usted  del  general  americano. 

No  sé  cómo  soporta  usted  á  ese  hombre  con 
lo  celoso  que  es. 

Rosa  Es  otro  marido  en  perspectiva. 

Tecla  Creo  que  este  joven   le  conviene  á   usted 

más. 

Rosa  Claro.  Lo  malo  es  el  tío.  Calcula  tú  si  con 

lo  corrido  que  es  va  á  consentir... 

Tecla  ¡Y  conociéndola  á  usted  tanto  como  la  co- 

noce don  León!  (suena  un  timbre  dentro.)  El  ge- 
neral. 

Rosa  Dile  que  me  estoy  vistiendo.  (Rosa  sale  por  el 

foro  derecha.) 


ESCENA  II 


TECLA    v    DON    TRINIDAD 


Trin  .  (Muy  serio.)  Buenos  días. 

Tecla  Muy  buenos. 

Trin  .  (Llamándola  como  á  un  perro.)  Pss...  pSS...  pSS... 

Tecla  ¿Es  á  mí? 

TklN.  ¿A    quién    entonse?    (Se  le  acerca  Tecla.)    ¿Qué 

hiso  la  señora  ayer  po  la  tardesita? 

Tecla  Salió  de  paseo. 

Trin.  ¿Sola? 

Tecla  Sí,  señor. 

Trin  .  ¿A  qué  horita  volvió? 

Tecla  A  las  siete. 

Trin.  ¿Sola? 

Tecla  Sí,  señor. 

Trin  .  ¿Qué  hiso  despué? 

Tecla  Cenó. 


Trin.  ¿Sola? 

Tecla  Sí,  señor. 

Trin.  ¿Y  despué? 

TECLA  Se  acostó.    (Antes  de  que  el  general  pregunte.)    Sí, 

señor. 

Trin.  ¡Está  bien!  Desaparesca  usté  lueguito...  (En- 

fadado.) ¡Lueguito!  (pequeña  pausa.)  Espere. 
Surja,  surja.  ¿Se  han  marchado  el  cocinero 
y  el  criado  que  despedí? 

Tecla  Sí,  señor. 

TrIN.  Esfúmese.    (Tecla  le  mira  sin  comprender.    Pausa.) 

¿Esfúmese!...  (Blandiendo  una  silla.  Pausa.)  ¡Que 
desaparezca!  (Tecla  huye  íoro  izquierda.) 


ESCENA  III 

TRINIDAD.    Luego    ROSA 

Trin.  Se  hasen  los  bobos  y  toiticos  me  engañan. 

No  se  les  pué  hasé  habla.  Aquí  no  se  puede 

golpea   á   los   Criados.   (Maquinalmente  deshace  la 

silla  y  tira  ios  pedazos.;  En  Guatemala  estamos 
má  adelanta  o.   Veinte  palos  pa  aquí,  veinte 

palos  pa  allá.  (Arrojando  al  suelo  los  últimos  pe- 
dazos de  la  silla.)  ¡Tendré  que  encargarme  un 
negro  pa  martirisarlol 

Rosa  Muy  bien.  Temprano  empiezas. 

Tkin.  Consédeme  tus  mdulgensias,  chichita. 

ROSA  No,  no.  Toma  Otra  SÜla.  (Hácela  girar  sobre  una 

pata.) 

Trin.  (Asustado.)  ¡No  la  revire!   ¡No  la  revire  que 

pasan     cosita     desagradable!     Atiéndeme. 

¿Dónde  fuiste  ayer  tarde? 
Rosa  No  salí. 

Trin.  No  me  dé  la  guayabita.   La  niña  Tecla  me 

ha  dicho  que  sí. 
Rosa  (¡Imbécil!)  Es  verdad.  Fui  un   momento  á 

San  Luis. 
Trin.  ¿Sola? 

Rosa  Con  Anita. 

Trin.  ^sentándose  en  el  sofá.)  Estás  en  tu  derecho. 

Rosa  (se  sienta  á  su  lado.)  Mi  querido  salvaje... 

TríN  .  (Coge  distraído  la  estatuita.)  ¿Cómo  dices? 


Rosa  Porque  no  tendrás  la  pretensión  de  estar 

Completamente  civilizado  (Señala  los  pedazos  de 
la  silla.) 
TRIN  .  (¡Yo,  Un  Salva jel)  (Parte  la  estatua  y  se  guarda  los 

pedazos  en  el  bolsillo.  Rosa  lo  ve.) 

Rosa  Por  lo  demás,  reúnes  muy  buenas  cualida- 

des. Eres  muy  rico,  teniente  general  en  tu 
tierra;  pero  tienes  un  gran  defecto. 

Trin.  .    ¿Yo,    un    defecto?   (coge  el  abanico  del  velador.) 

¿El  general  don  Trinidad  Pérez  tiene  un 
defecto? 

Rosa  Eres  celoso. 

Trin.  Perdona,  chichita:  no  soy  celoso.  Eso  es  un 

error.  (Troncha  el  abauico  y  se  guarda  los  pedazos  en 
el  bolsillo.) 

Rosa  Yo  en  tu  lugar  hubiera"  traído  un  saco. 

Tkin  Ha  sido   una  desmemoriación.   Tú  no  me 

conose.  En  América  soy  mu  dulsesito.  Va- 
monos á  Guatemala  y  lo  verás. 

Rosa  Muchas  gracias. 

Trin.  Moraremos  en  Santo  Tomás,  junto  al  río 

Grande. .  ¡Aquello  es  mu  alegrito!  Allí  hay 
regatas  y  se  echan  á  pique  las  embarcasio- 
ne,  y  los  marinerito  caen  al  agua,  y  entonse 
se  apuesta:  «Cien  peso  á  que  se  ahoga.» 
«Cien  peso  á  que  no  se  ahoga.»  ¡Aquello  es 
un  paísl  ¡Qué  aire!  ¡Qué  soli  ¡Qué  musiqui- 
ta!  ¿Tú  no  has  oído  nunca  una  rumba  de 
mi  nasión?  Pues  oye. 

Música 

Trin.  Cuando  á  coger  el  café 

marchan  hacia  el  cafetal, 

las  neguitas  van  delante, 

los  neguitos  van  detrás. 

Y  como  están  retosone 

y  con  ganas  de  juga, 

nunca  marchan  caminando 

sino  bailando  á  compás. 
Rosa  ¡Qué  graciosos  estarán! 

Trin.  Así. 

( Marcha  imitando  á  los  negros.) 

Café, 
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café, 

¡qué  verde  que  está  el  café! 

Mi  negnito,  que  está  mu  verde. 

Déjelo  un  poco  más  su  mersé. 
Calé, 
café, 

¡qué  verde  que  está  el  café! 
Rosa  Cuando  pasean  las  niñas 

por  la  calle  de  Alcalá, 

los  pollitos  las  persiguen 

para  mirarlas  marchar. 

Y  como  son  madrileñas 

y  en  Madrid  está  la  sal, 

así  levantan  la  falda 

y  van  diciendo  al  andar. 
Trin.  Convengo  en  que  no  están  mal. 

Rosa  Así. 

(Andando  gallardamente.) 

Mirad, 

mirad 
la  gracia  que  hav  en  Madrid. 
No  me  mire  usté  a  los  zapatos 
que  se  puede  muy  bien  escurrir. 

Mirad, 

mirad 
la  gracia  que* hay  en  Madrid. 

Hablado 

Trin.  (Blandiendo  el  bastón.)  Sí,  ya  conozco  la  calle 

de  Alcalá,  llena  de  pollito  con  la  toquilla 
branca  de  la  señora  al  cuello. 

Rosa  Y  que  los  hay  muy  guapos. 

Trin.  No  enjuicies  así.  ¡Kso  me  exaspera!   (na  un 

bastonazo  al  jarrón,  que  cae  al  suelo.  Ella  se  pone  á 
escribir.)  ¡Me  encalabrina!  (Coge  la  taza  y  la  es- 
trella contra  el  suelo.)  ¿A  quién  escribes? 

Rosa  No  mires. 

Trin.  Necesito  saberlo  y  lo  sabré.   (Le  quita  el  papel. 

Lee.)  «Un  jarrón,  quinientas  pesetas.  Una 
estatua,  doscientas.»  Es  muy  justo.  Las  re- 
pondré. 

Rosa  Tienes  que  corregirle.  Ayer  te  costó  dos  mil 

pesetas. 
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Trin.  ¿Y  qué  quieres?  Esto  me  alivia.  En   Amé- 

rica se  pega  á  los  negros. 

Rosa  Y  cuesta  más  barato. 

Trin.  Hoy  me  quedo  á  almorzar  contigo. 

Rosa  No,  no.  Compré  ayer  vajilla  nueva. 

Trin.  Entonces,  vamos  á  almorzar  al  Ideal  Room. 

Rosa  Allí,  sí.  Tienen  vajilla  de  metal. 

Trin.  Vuelvo  por  tí  dentro  de  media  hora.   Hasta 

lueguito,  viejita,  hasta  lueguito,  (vase  por  el 

foro.) 


ESCENA  IV 

ROSA  y  TECLA 

Rosa  ¡Qué  ganas  tengo  de  perder  de  vista  á  este 

hombre! 
Tecla  Señorita:  en  el  gabinete  tengo  al  joven  y  al 

preceptor.  Están  ahí  hace  un  rato. 
Rosa  Tásalos  aquí  y  que  aguarden.    Me  arreglaré 

Un  pOCO.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Tecla  Yo  también.  (¡El  preceptor  es  muy  simpá- 

tico!) (Sale  segunda  derecha.  Pausa  breve.  Por  la 
misma  puerta  aparecen  andando  de  espaldas  Paquito  y 
don  Benito.  Hacen  tres  profundas  reverencias.  Paquito 
entra  comiéndose  una  manzana  ) 


ESCENA  V 

DON  BENITO  y  PAQUITO 

Ben.  Paquito,  le  ruego  que  no  tire  las  cascaras  en 

el  suelo  Estamos  en  visita. 
Paq.  ¿Me  puedo  sentar? 

REN.  No    veo    inconveniente.    (Aparte,    y   mirando   el 

sombrero    que    trae    en    la   mano.)     ¡Pero,     Señor. 

¿Quién  se  habrá  llevado  mi  sombrero  en  la 
peluquería"?  Habrá  tenido  que  ir  como  yo: 
con  el  sombrero  en  la  mano. 
Paq.  (sentado  junto  al  velador.)  ¡Cómo  me  duelen  los 

pies!  De  buena  gana  me  quitaría  las  botas. 

(Con  resolución.)  Voy   á   quitármelas.  (Ademán.) 
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Ben.  (Deteniéndole.)  De  ninguna  manera.  Eso  no  se 

hace  en  visita,  sin  autorización  previa  de  la 
dueña  de  la  caya. 

Paq  Sé  lo  que  manda  la  urbanidad.  Esperaré  á 

que  venga  para  quitármelas. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ROSA  y  TECLA 

Ben.  ¿La  señora  de  Vargas? 

Rosa  ¡Soy  yo.  Rosa  de  Vargas. 

Ben.  ¿Rosa?  ¡Bonito  nombre!  Rosa  en  latín,  quie- 

re decir...  Rosa. 
Rosa         )    t\  <-  /  \ 

™  I    ;Ue  VeraS;   (Asombro  cómico.) 

J  ECLA         \    G  v  ; 

Paq  Rosuss  rosa,  rosum. 

Ben.  (En  voz  baja.)  ¡Desgraciado!  ¡No  disparate  us- 

ted en  visita!  (Presentándose.)  Benito  Cama- 
cho,  profesor  del  joven.  (Por  Paquito.) 

Paq.  El  joven.  (Por  sí.) 

Ben.  Paquito  de  Tendillas,  discípulo  mío.  (Hacen 

un  saludo  á  cada  una  de  las  señoras.) 

Tecla  (por  Benito.)   (¡Qué  mirada  tan  dulce  tiene 

este  hombre!) 

RobA  ¿Me  harán  ustedes  el  favor  de  tomar  un 

lanch  conmigo? 

Paq  (Mirando  a  don  Benito.)  No  me  parece  mal.  Ten- 

go un  hambre  feroz 

Ben  (Bajo.)  (¡Cállese  usted!) 

Rosa  Prepare  el  lanch.  (a  Tecla  ) 

Tecla  (Acercándose  á  don  Benito  )  (¡Mujer   de  un    pro- 

fesor!) ¿Es  usted  casado? 

Ben.  No,  señora...  Soltero. 

TECLA  Como  yo...  (Se  marcha  mirándole.  Desde  la  puerta.) 

¡Ay!.  .  ¡Como  yo!... 

Rosa  Su  tío  de  usted  me  encarga  de  una  misión 

de  confianza...  (con  coquetería.)  Procuraré  cum- 
plirla lo  mejor  que  pueda. 

Paq.  Bueno.  Vamos  á  la  mesa,  (ei  profesor  le  tira  de 

la  americana.) 

Tecla  (Entrando.)  Señorita:  el  general. 

Rosa  ¡El  disloque! 
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Ben.  (Aparte.)  (¡Ha  dicho  el  disloque!) 

Rosa.  Pronto,  ocúltense  ustedes. 

Paq  ¡Ocultarnos! 

ROSA  Usted,  aquí.  ^Le  empuja  segunda  izquierda.) 

TECLA  Usted,  aquí.  ( Al  profesor,  llevándole   á  primera  de- 

recha.) 

Ben.  He  menester  que  se  me  explique... 

Tecla  Si  tose  usted,  es  hombre  muerto. 


ESCENA  Vil 

ROSA,  TECLA,  DON  TRINIDAD  y  un  CRIADO 

(Rosa  se  acuesta  en  el  sofá.  Tecla  simula  arreglar  una   etagére.  Apa- 
rece don  Trinidad  por  el  foro,  seguido    de    un    Criado   que  lleva  un 
jarrón  y  una  estatuita.  El  lleva  en  la  mano  un    abanico) 

Trin.  Penetre  con  todas  esas  cositas,  y  auséntese. 

(El  Criado  coloca  el  jarrón  en  el  centro  del  diván 
Tecla  coge  la  estatuita  y  la  pone  en  el  velador.  Luego 
se  va  el  Criado.  Don  Trinidad  le  da  á  Rosa  el  abanico.) 

Rosa  ¡Qué  bonito! 

Trin.  ¿Cómo  no  estás  compuesta?  Ya  es  horita  de 

ir  á  almorsá. 
Rosa  (¡Es  verdad!)  Mira,  no  puedo.  Presiento  que 

me  va  á  doler  la  cabeza. 
Trin.  ¡La  cabesa!...  ¡Por  vida  de  la  cabesa!  (Da  un 

fuerte  golpe  con  el  pie  en  el  suelo.) 
PaQ.  (Asomándola  cabeza)  ¿Eh? 

(Don  Trinidad,  que  está  de  espaldas,  se  vuelve  con 
rapidez.  Paquito  desaparece.  Rosa  se  coloca  delante  de 
la  puerta.) 

Trin.  ¿Qué  fué? 

Tecla  Nada. 

Rosa  (se  acuesta  en  ei  sofá.)  ¡Ya  me  dio  la  jaqueca! 

Tú  tienes  la  culpa. 
Trin.  ¡Yo,  el  culpable!  ¡E  para  volverse  loco!  (Da 

otra  patada.  Don  Benito  asoma  la  cabeza.) 
Ben.  ¿Eh?  (Desaparece.  Tecla  tapa  la  puerta.) 

Trin.  (volviéndose.)  ¿Qué  hubo? 

Teca  Nada. 

Rosa  Haz  el  favor  de  marcharte.  Me  pones  ner- 

viosa. 
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Trin.  Ya  me  ausento,  chichita...   Que  tengas  ali- 

vio. (Mas  enérgico.)  (Me  voy  muy  escamao... 
¡muy  escamao!...  ¡muy  escamao!) 


ESCENA  VIII 

ROSA,  TECLA,  DON  BENITO  y  PAQUIIO 

Ben.  (Asomándose.)  ¿Se  puede  pasar? 

TECLA  (Muy  amable.)    ¡Ya    lo    Creo!    (Cuando    pasa  por  su 

lado  don  Benito,  suspira.) 

Paq  Encontré  unas  navajas  en   el  tocador  y  me 

he  afeitado.  Cuando  lo  hago,  le  doy  un  abra- 
zo á  mamá... 

Rosa  Y  como  no  está  ella  aquí,  tendrá  usted  que 

abrazar  á  otra  persona,  (insinuante.) 

PáQ.  Ya  lo  Creo.  A  don  Benito.  (Le  da    un    abrazo  al 

preceptor.) 

Tecla  (a  Rosa.)  (No  ha  comprendido.) 

Rosa  (a  Tecia.l  (Este  chico  va  á  ser  difícil  de  ini- 

ciar.) Tecla;  á  ver  si  está  listo  el  lanch. 

Ben.  Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  escribir  una 

carta... 

Tecla  Por  aquí.  Yo  misma  le  guiaré.  (Melosa )  Pase 

usted... 

Ben.  Después  que  usted. 

Tecla  De  ningún  modo. 

Ben.  No  lo  consiento.  (Después   de  varios  saludos,  pasa 

don  Benito.  Tecla  le  sigue.) 


ESCENA  IX 


ROSA    y     PAQUITO 

Rosa  Por  fin,  solos. 

Paq.  Si;  pero  si  tiene  usted   algo  que   hacer,  por 

mí... 
Rosa  Absolutamente  nada.  Charlemos.  Siéntese  á 

mi  lado.  (Se  sientan  en  el    sofá.) 

Paq.  Con  mucho  gusto. 

Rosa  ¡Qué  mejillas  más  encarnadas!  6Cómo  se  las 

compone  usted  para  tener  estas  mejillas? 
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Paq  Cazando.  Usted  no  sabe  lo  divertida  que  es 

la  caza.  Salgo  por  la  mañana  con  mis  cuatro 
perros.  Ñapo,  Violín,  Tom  y  Gsma.  Llega- 
mos al  coto  y  empieza  la  caza...  ¡Hala!  ¡Bue- 

Ca!  ¡Busca!    ¡Busca!    (Gritando    como    si   buscase.) 

¡Psss!...  ¡Aquí!  ¡Ahí  va!  ¡Corre!...  Los  perros 
salen  corriendo:  guau,  guau,    guau...  (Ladra 

furiosamente.) 

Rosa  Es  encantador.  Ladra  usted  admirablemen- 

te. Muy  bien.  Y...  ¿no  hay  muchachas  en  su 
pueblo? 

Paq.  ¡Vaya!  El  herrero  tiene  dos  hijas. 

Rosa  ¿Les  hará  usted  el  amor? 

Paq.  No,  porque  a  una  la  acaban  de  destetar  y  la 

otra  mama  todavía. 

Rosa  Es  una  razón  convincente.  Pero, ¿habrá  otras 

mayorcitas? 

Paq.  ¡Ah,  sí!   Las  hijas  del  campanero,  el  que 

toca...  (Ademán  de  repicar.) 

Rosa  ¿Esas  tendrán  novio? 

Paq.  Ya  lo  creo.  Hay  imbéciles  en  todas  partes. 

Rosa  ¿Cómo  imbéciles?  Es  que...  cuando  está  us- 

ted junto  á  una  mujer  joven,  bonita...  que 
le  mira  á  usted  así...  ¿no  siente  nada? 

Paq.  (¡Demonio!  ¿Dónde  estará  don  Benito?) 

Rosa  (cogiéndole  una  mano.)  Cuando  siente  usted  en 

su  mano  el  calor  de  otra  pequeñita;  cuando 
aspira  usted  el  olor  de  su  aliento...  (Acercán- 
dole la  cara.)  ¿no  siente  usted  nada? 

Paq.  (Azorado.)  ¡Quién  sabe!  (se  íeranta.)  (¿Dónde  es- 

tará don  Benito?) 

RoSA  (Llevándose  rápidamente  la  mano  al  cuello.)  ¡Ay! 

PAQ.  (Volviéndose.)  ¿Qué? 

Rosa  Un  alfiler.  Me  he  pinchado  aquí,  en  el  cue- 

llo. Vea  usted. 

Paq.  ¿Un  alfiler?  (Le  toca  el  cuello.)  (¡Qué  calor!) 

Rosa  ¿Qné  le  pasa  á  usted? 

Paq.  Nada  ..  (Acariciando.)  (¡Qué  suave!...  ¡Qué  dul- 

ce!... ¡Qué  blanco!)  (Remangándose.)  Voy  á  bus- 

car  el  alfiler. 
Rosa  Eso  es  ir  muy  deprisa...  antes  es  preciso  que 

me  diga  usted... 
Paq.  ¿Qué? 
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Rosa  Esas  cosas  bonitas  que  se  dicen  cuando  se 

quiere. 
Paq.  ¿Cuáles? 

Rosa  Estas. 

Música 

Cuando  uno  está  enamorado 

se  dice:  «La  quiero  á  usted. 

Me  tiene  usted  medio  loco. 

Por  su  amor  me  moriré.» 
Paq.  No  sé  nada;  ese  es  el  mal. 

Rosa  ¿Es  posib'e  que  se  ignore 

cosa  tan  elemental? 
Paq.  Nunca  me  enseñaron  más. 

Don  Benito  es  un  imbécil; 

no  me  habló  de  esto  jamás. 


Rosa  Hay  qne  aproximarse 

alegre  á  la  bella. 

PAQ.  (Acercándose) 

Eso  es  muy  sencillo. 
Rosa  Más  cerca,  más  cerca. 

(Paquito  se  le  acerca  más.) 

Cogerla  la  mano. 

(Paquito  lo  hace.) 

Paq.  Ya  cocida  está, 

Rosa  Mirarla  á  los  ojos, 

luego  suspirar 

.(Suspira  con  languidez.) 

¡Ah! 

¡Ah! 
¡Ah! 
Paq.  Creo  que  he  aprendido 

á  hacerme  adorar. 

(Se  acerca  y  repite  la  lección.) 

¡Ahí 
¡Ah! 
¡Ah! 

(Exageradamente.) 

Rosa  ¡Ja,  ja,  ja! 
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A  dúo 

PAQ'ÜITO  ROSA 

¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ja!  ¡Ja!  \ Jal 

Paq.  ¿Qué  más? 

Rosa  Luego  hay  que  abrazarla 

si  es  que  lo  consiente. 

PaQ.  (Se  acerca  y  la  abraza.) 

Eso  es  muy  sencillo. 
Rosa  Más  fuerte,  más  fuerte, 

Luego  arrodillarse. 

PaQ.  (Haciéndolo.) 

¿Nada  más?  Ya  está. 

ROSA  Besarla  la  mano.    (Besándosela  á  sí  misma.) 

Luego  suspirar. 
¡Ah! 

¡Ah! 
¡Ahí 

PaQ.  (Levantándose  y  separándose 


Creo  que  he  aprendido 

á  hacerme  adorar,  (ei  mismo  juego  ) 

¡Ah! 

¡Ah! 

¡Ah! 
Rosa  ¡Ja,  ja,  ja! 

A  dúo 

PAQUITO  ROSA 

¡Ah!¡Ah'  ¡Ah!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja! 

Hablado 

Paq.  ¿Y,  con,  eso  ya  le  quieren  á  uno? 

Rosa  No;  para  ser  querido  hace  falta  otra  cosa. 

Paq.  ¿Qué? 

Rosa  Vestirse  muy  bien,  ponerse  guantes... 

Paq.  Los  tengo  en  el  bolsillo. 

Rosa  No  le  falta  á  usted   más  que  un  monóculo. 

(Lo  coge  y  se  lo  pone  ella.)  Asi. 
PaQ.  Venga,    venga.   (Prueba  á  ponérselo  varias  veces  y 
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se  le  cae  al  suelo.)  No  pe  tiene.  Habrá  que  en- 
colarlo. 
Rosa  Basta  ponerle  un  cordoncito.   Voy  por  él. 

(Sale.) 


ESCENA  X 

PAQUITO,  TECLA  y  DON  BENITO 

Paq.  ¡Oh,  Venus!  ¡Venus!   ¡Hija  de  la  onda,  que 

es  tu  madre!  Me  siento  preso  en  tu  carcaj... 

(Entra    Tecla  con  el  servicio,  que  deja  en  el  velador.) 

¡Una  mujer!  ¡A  mis  brazos!  ¡Sobre  mi  co- 
razón! 

Tecla  ¡Déjeme  usted! 

Paq.  Debe  usted  tener  alfileres  en  el  cuello,  (se 

arrodilla.)  A  tUS  pies...  A  tUS  píes  .. 

Tecla  (Retrocede.)  ¡Socorro!... 

Ben.  ¿Qué  haces,  desgraciado?  ¿Crees  que  estás 

en  tiempos  de  Felipe  II?  (Tecla  sale  un  momen- 
to.) Vamonos. 

Paq.  ¿Yo?...  ¡Qué  he  de  irme!...  Me  quedo. 

Ben.  Esa  señora  me  oirá.  Vamonos.   Quosque  tán- 

dem, Paquitas,  abutere  patientia  mea. 

Paq.  Quid,  quce,  quod.  Me  quedo,  (se  sienta.) 

TECLA  (Con  una  bandeja.)  El  lanck. 

ESCENA  XI 

DICHOS      y      ROSA 

Rosa  Vamos. 

Ben.  Me  voy,  señora. 

Paq.  Yo,  no. 

Rosa  Vaya  usted  con  Dios.  A  la  mesa,  (se  sientan 

Paquito  y  Rosa.) 

Tecla  No  se  vaya,  don  Benito.  ¿Ha  venido  usted 

para  darme  un  disgusto?  Quédese  usted, 
don  Benito.  Se  lo  suplico. 

Ben.  Eso  varía.  Me  quedaré  porque  usted  me  lo 

suplica...    (y    porque    tengo    hambre.)    (se 

sienta.) 


—  18  — 
PaQ.  (Con  la  boca  llena.)  Coma  USted  trufas. 

Ben.  (comiendo.)  Señora:  cuan  poco  se  parece   us- 

ted á  Lucrecia  que  prefería  una  muerte  glo- 
riosa... (Bebe  y  cambia  de  tono.)  ¡Buen  vino!  (Si- 
gue como  antes.)  Que  prefería  una  muerte  glo- 
riosa .. 

Tecla  (se  oye  un  timbre.)  ¡El  general! 

Rosa  Escóndanse. 

Ben  .  ¡Otra  vez! 

Rosa  Si  los  ve,  los  mata. 

Ben.  ¡Demonio! 

PAQ.  (Con  un  plato.)  Me  41eV0   el    pastel.  (Sale  segunda 

izquierda  ) 

Tecla  Aquí  está.  Ya  no  hay  tiempo.  Póngase  esta 

librea. 
Ben.  (poniéndosela.)    ¡Yo,    criado!  ¡O  temporal    ¡O 

mores!    (Tecla  coge  dos  cubiertos  y  se  las    lleva  por 
segunda  derecha.) 
ROSA  (Le  da  un  plato    y  una  servilleta  á  don  Benito.)  Fro- 

te usted,  frote. 


ESCENA  XII 

ROSA,    BENITO    y   DON    TRINIDAD 

Trin.  ¡Rstás  almorsando!  ¿Se  te  ha  ido  la  jaqueca? 

Rosa  Sí,  Trinidad. 

Ben.  (Muy  azorado.)  Sí,  Trinidad. 

Trin.  ¿Qué  me  dice?  ¿Quién  es  este  guanajo? 

Ben.  (¡Me ha  visto!) 

R />sa  Kl  nuevo  criado. 

TRIN.  PSS...    pSS...    (Se    acerca    don    Benito.)    ¿Cómo  te 

llamas  tú?  (Don  Benito  queda  indeciso  mirando  al 
cielo.) 

Rosa  Tomás,  déme  usted  un  plato.  Tomás,   ¿es 

usted  sordo? 

Ben.  (Dándoselo.)  Tome  usted.  (Me  llamo  Tomás.) 

Trin.  (¡Esto  no  e  natura!  (ve  el  sombrero.)  ¡Un  som- 

brero que  no  e  de  la  librea!  ¡Y  este  hombre 
aquí!)  Tomás...  Pss...  pss... 

Ben.  Señorito... 

Trin  .  Ven  aquí.  (Le  prueba  el  sombrero.)  (No  entra. 
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Pué  aquí  hay  un  individuo.  Y  está  ahí.)  (se 

dirige  á  la  segunda  izquierda.) 

Rosa  (Lo  atrapó.) 

Becí.  (Atrapatus  est.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y   PAQUITO  que  entra  vestido    de    cocinero,    con  un  plato 

Paq.  Macarrones  á  la  italiana,  (paquito  y  don  Benito 

se  miran  con  asombro.) 

Trin.  Pero,  ¿quién  es  este  mameluco?  (paquito  re- 

trocede hacia  la  puerta,  poco  á  poco.) 
Rosa  El  nuevo  cocinero. 

TRIN .  PsS.  .    pSS,  .    (Llamándole.   Coge    el   sombrero   y   se 

lo  prueba  á  Paquito  )  (No  entra.  Pues  este  som- 
brero no  ha  venido  solo.  (Prepara  lo  que  ne- 
cesite^ que  nos  vamos. 

Rosa  ¿A  dónde? 

Trin.  Ya  lo  sabrás.  ¡Tecla!...  ¡Tecla!... 

ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  TECLA 

Tecla  Señorito. 

Trin.  Prepare  la  maleta.  Nos  vamos  de  Madrid. 

(Tecla  se  va  ) 

Rosa  ¿Estás  loco? 

Trin  .  Me  llevo  á  este  pendejo,  (por  don  Benito.) 

Ben.  ¿A  mí?  Permítame  usted.,. 

Trin.  ¡No  admito  observaciones!...  ¡Y  á  éste,  tam- 

bién! (Por  Paquito.) 

Paq.  (¡Qué  felicidad!) 

Rosa  Esta  es  la  trata  de  blancos. 

Trin.  No  admito  observaciones.  Me  llevo  también 

el  sombrero. 

Ben.  Pero,  ¿á  dónde  vamos? 

Trin.  ¡A  Guatemala! 

Todos  (Aterrados.)  ¡A  Guatemala!  (cuadro.) 

MUTACIÓN 


—   20  — 


CUADRO   SEGUNDO 

Jardín  Al  fondo  derecha,  puerta  y  ventana  de  la  cocina.  Por  la  ven- 
tana, se  ven  los  fogones.  En  segundo  término  derecha,  ventana,  y 
en  primero,  puerta  practicable  con  gradería.  De  la  cocina,  á  la 
izquierda,  verja  con  puerta  al  centro.  A  la  izquierda,  árboles  y  un 
pozo.  Banco   debajo  de  la  ventana  de   la  cocina.  Sillas   de  jardín. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BENITO  limpiando  botas.  Luego,  DON  LEÓN 

Ben.  ¡Qué  vergüenza!  ¡Ser  maestro  de  escuela  y 

limpiar  botas!  ¡Comer  con  los  criados!... 
Verdad  es  que  los  criados  somcs  Paqoito  y 
vo.  Y  gracias  que  ese  bárbaro  guatemalteco 
se  ha  conformado  con  traernos  á  la  Ciudad 
Lineal...  Por  suerte,  pude  escribirle  á  don 
León,  y  hoy  debo  tener  respuesta. 

León  (Por  la  verja.)  Don  Benito. 

BEN.  (Acercándosele.)  ¡Usted  aquí,  don  León!  (Le  abra- 

za al  través  de  la  verja.) 

León  Sí.  He  recibido  su  carta  y  tengo  un  medio 

muy  ingenioso  para  salvarles  á  ustedes. 

Ben.  ¡Cuidado!  Si  le  ve  á  usted  el  general,  le 

asesina. 

León  ¡Bah!  Soy  más  listo  que  él.  Entraré  en  la 

casa,  y,  pase  lo  que  pase,  no  se  asombre  us- 
ted de  nada.  Tengo  un  medio  ingeniosísimo. 

Ben.  Viene  gente. 

León  Hasta  luego,  (se  va.) 

ESCENA  II 

DON  BENITO  y  PAQUITO 
PaQ.  ¡Cómo  la  quiero!  (Suspira  profundamente.) 

Ben.  Más  bajo. 
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Música 


Ben.  Ni  el  binomio,  ni  el  trinomio, 

ni  el  principio  de  Pascal, 
ni  el  postulado  de  Euclydes, 
ni  las  leyes  de  Tyndal; 
ni  la  gramática, 
ni  Ja  aritmética, 
ni  la  retórica, 
ni  la  poética, 
me  hicieron  tanto, 
tanto  sudar 
como  las  botas 
de  ese  animal. 


Paq.  Ni  la  Venus  Afrodita, 

ni  la  Cava,  ni  Niñón, 
ni  la  belia  Tortajada, 
ni  madam  de  Maintenón; 
ni  las  románticas, 
ni  las  eróticas, 
ni  las  carmíneas, 
ni  las  clorótÍ3as, 
me  harían  tanto, 
tanto  sudar, 
como  la  amada 
del  general. 
Ben.  ¡Ahí... 

(Le  echa  el  aliento  á  la  bota.) 

poco  brillo  da. 
Paq.  ¡Ahí...      • 

(Suspirando.) 

Duro  es  de  pelar. 
Ben.  ¡Ah!... 

(Como  antes.) 

Ya  brillando  va. 
Paq.  ¡Ah!... 

Pronto  he  de  acabar. 


Ben.  ¡Qué  escándalo! 

¡Yo,  fámulo! 
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¡Colérico 
ya  estoy! 
¡Qué  epílogo 
tan  trágico! 
¡Qué  estúpido 
yo  soy! 


Paq. 


¡Qué  espléndida! 
¡qué  mórbida! 
¡qué  opípara 
será! 

¡Qué  incógnitas 
tan  íntimas 
su  cónyuge 
sabrá! 


Een. 

Paq. 

Paq. 
Ben„ 
Paq. 

Ben„ 

Paq. 

Ben» 


BENITO 

¡Ah! 
Brillo  saca  ya. 

(Echa  el  aliento.) 

Falta  la  puntera 
para  terminar. 

(Cae  rendido.) 
(Suspiro  hondo. 


¡Ah!... 
;Ah!... 


PAQUITO 


Ah! 


Duro  es  de  pelar. 

(Sopla  el  plumón.) 

Falta  sólo  el  ala 
para  terminar. 


Hablado 

No  tema  ifsted.  Amor,  misterio  y  cocina: 
esta  es  mi  divisa. 

(Que  limpia  las  botas  con  furor,  se  detiene.)  ¿Piensa 

usted  que  nos  estemos  aquí  siempre? 
Don  Benito:  usted  no  tiene  dos  perras  gran- 
des de  poesía  en  el  corazón.  Usted  no  com- 
prende al  amor. 

Lo  que  comprendo  es  que  estoy  limpiando 
botas. 

También  guiso  yo. 

Horriblemente  mal.  Nos  está  usted  sirvien- 
do unas  comidas  monstruosas. 
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PAQ.  (Poniéndose  el  pollo  bajo  el  brazo.)  ¿Y    qué   prue- 

ba eso? 

Ben.  Eso  prueba  que  usted  no  sabe  guisar,  (ponién- 

dose la  bota  bajo  el  brazo.) 

Paq.  No;  prueba  que  estoy  enamorado.  La  veo  en 

todas  partes.  La  aspiro,  la  respiro  y  la  sus- 
piro. Me  como  sus  migas  de  pan  y  lo  que 
deja  en  el  plato. 

Ben.  ¡Desgraciadol  Recuerde  usted  estas  palabras 

de  Cicerón;  Sapiencia...  (Suena  dentro  una  cam- 
panilla.) Voy  á  llevarle  las  botas. 


ESCENA  III 

PAQUITO,    después    DON  TRINIDAD 

Paq  Ya  se  marchó.  Hagamos  la  señal,  (saca  del 

bolsillo  una  flauta  de  cañas  y  bace  sonar  toda  la  es- 
cala ) 

Trin.  (Dentro.)  ¡Por  vida  de  la  musiquita! 

PAQ,  El.  (Se  guarda  la  flauta.) 

TRIN  .  (Lleva  on  bandolera  el  sombrero  que  cogió    en  el    pri- 

mer cuadro.)  Julio  César,  ¿qué  ruido  musical 
es  e.«e? 

Paq  El  ruiseñor. 

Trin.  ¡Imbécil!  (Le  amenaza  con  el  bastón.) 

Paq  Ouidadito,  ¿eh? 

Trin.  (Es  verdad.  Es  un  blanco.  Felizmente  espe- 

ro hoy  un  negro.)  ¿Y  es  el  ruiseñor  el  que 
ha  dejado  hoy  estos  versos  en  la  ventana  de 
la  señorita? 

Paq.  (¡Mis  versos!) 

Trin.  (Lee.) 

«Te  amo  extraordinariamente, 
adórame  tu  igualmente.» 
¡Vaya  unos    versitosl  Paresen  del  ministro 
de  la  Gobemasión...  de  mi  país.  Por  suerte, 
tengo  el  sombrero  de  eso  sinverguensa.  Voy 
á  dar  la  vuelta  á  la  casa  á  ver  si  le  topo. 

(Sale.) 
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ESCENA  IV 

PAQÜITO,       ROSA 

Paq.  Anda,  anda.  Así  te  rompas  la  cabeza. 

Rosa  (Por  las  gradas  )  ¿Está  usted  Solo? 

Paq.  Sí.  Acaba  de  irse  el  hombre  de  las  Monta- 

ñas Rocosas.  ¡Oh I  Me  hace  usted  el  efecto  de 
una  estrella  fugaz  en  una  noche  lóbrega. 

Rosa  Hijo,  se  pasa  usted   todo  el   día  haciendo 

frayes.  Así  no  se  demuestra  el  cariño. 

Paq.  ¿Que  no?   ¡Yo,  que    estoy   cocinando  por 

usted! 

Rosa  jY  yo  que  me  como  lo  que  usted  cocina!  De 

modo  que  estamos  en  paz. 

Paq.  jAh,  Rosa!  Me  hace  usted  el  efecto  de  una 

estrella... 

Rosa  Sí,  ya  lo  sé.  Siéntese,  porque  así  me  resulta 

ridículo.  (Se  sientan.  Gran  pausa.)  ¿Qué? 

Paq.  No  digo  nada. 

Rosa  Ya,  ya  lo  veo...  ¿Qué  le  parecen  estos  zapa- 

titos? 

Paq.  Me  parece  que  son  de  raso  blanco. 

Rosa  Paquito,  es  usted  un  babieca.  Cuando   una 

mujer  enseña  los  zapatos,  es  para  que  se  le 
hable  del  pié. 

Paq.  ¡Ah,  sí!  Su  pie  me  hace  el  efecto  de  una  es- 

trella... 

Rosa  (Muy  triste,  se  levanta.)  Ya  veo  que  usted  no 

me  quiere. 

Paq.  ¿Que  no?  Voy  á  darle  una  prueba. 

Rosa  (Se  le  acerca  presurosa.)  ¿Cuál?  ¿Cuál? 

PaQ.  (Sacando  del  bolsillo  una  margarita.)  VamOS  á  pre- 

guntarle á  la  margarita.  (Rosita  hace  un  gesto 
de  desagrado.  Paquito  va  deshojando    la   flor.)    Mu- 

cho,  remucho,  poquito  y  nada,  (lo  repite  tres 
veces )  Mucho,  remucho... 
Rosa  (Quitándole  la  flor.)  Remucho.  Basta  de  mar- 

garitas. Esta  noche  hay  baile  en  el  Casino. 
Don  Trinidad  se  acuesta  con  las  gallinas. 
Iremos  juntos. 

PAQ.  ¡Juntos!  (Muy  contento.) 
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Rosa  Beberemos  Jerez,  Champagne...  (A  ver  si  lo 

emborracho.) 
Paq.  El  caso  es  que  no  sé  bailar.  Como  no  me  dé 

usted  una  lección... 
Rosa  Mire  usted.  Es  preciso  que  aprenda  á  bailar 

vals. 

música 

Rosa  El  vals  es  un  placer 

y  á  sus  notas  de  amor 
el  hombre  y  la  mujer 
callando  saben  hablarse  mejor. 

Paq  Déme  usté  la  lección 

y  enséñeme  á  bailar 
porque  sin  dilación 
lo  que  siento  diré  sin  hablar. 

(Bailan  los  primeros  compases  de  la  segunda  parte. 
Paquito  torpemente.) 

Rosa  Ya  va  muy  bien, 

ya  va  mejor. 
Paq.  Yo  voy  sintiendo  un  calor. 

(Se  repite  la  segunda  parte  del  mismo  mudo.) 

Rosa  El  brazo  así 

esto  es  la  mar. 
Paq.  Yo  ya  no  puedo  bailar. 

(a  los  primeros  compases  de  la  primera  parte,  repeti- 
da, entra  don  Benito.  La  orquesta  se  detiene  á  su  en- 
trada.) 


ESCENA  V 

DICHOS,    DON    BENITO   con  un    haz  de  leña 

Hablado 

Ben.  (¡Están  bailando!) 

Rosa  (¡El  viejo!) 

Ben.  (Discurseando.)  ¡Señora!   Con  qué  razón  dijo 

¡Séneca:  Nihil  non  longo,  demólitur. 

ROSA  ¿Latín?  Hasta  la  vista.  (Entra  en  la   casa    por  la 

escalinata  ) 
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BeN.  (Mirándola  marchar  asombrado.)    \FugÍtl  (A  Paquito  ) 

Pero  usted  me  comprende.  Nihil  non  longa  de~ 
móiiiur... 

?M¿.  Déjeme  USted  de  músicas.  (Entra  en  la  cocina.) 

Ben.  ¿Se  han  ido?  ¡Mejor!   Así  no  tendré  quien 

me  contradiga,  (ai  público.)  Nihil  non   longa 
demólitar  vetustas  afane. 


ESCENA    VI 

DON   BENITO    DON   TRINIDAD.  Luego  PAQUITO 

Trin.  (Por  el  fondo.)  Tomasito... 

Ben.  Mande. 

Trin.  He  girado  alrededor  de  la  casa  sin  colum- 

brar naitica.  Por  fin,  he  visto  una  parejita 
de  guardias;  les  he  probado  el  sombrero  y 
no  les  está  bien. 

PAQ.  (Abre  la  ventana  de  la  cocina)  ¡Qué  lllimo!  (Se    le 

ve  instalado  ante  el  fogón,  revolviendo  las  cacerolas.) 

Trin.  Tengo  una  idea  para  atrapar  á  ese  sinver- 

güenza. ¿Sabe?  Vas  áir  á  Madrid — ¿sabe? — 
y  á  comprar  cuarenta  trampas  loberas.  Las 
pondré  alrededor  de  la  verja,  ¿sabe? 

Een.  No  sé  lo  que  es  eso. 

Paq.  Mucho,  remucho. 

Trin.  Son  unas  maquinitas  de  hierro,  (índica  con 

las  manos  unas  dimensiones  grandes.)  Con  Ull  resor- 
te, y  cuando  se  pisa  ¡pum!  rompen   la  pier- 

nesita  ¿Sabe?  (Paquito  sigue  deshojando  margaritas 
sobre  las  cacerolas.) 

Ben.  ¿Y  las  piernecitas  de  los  criados? 

Trin.  Yo  las  pagaré. 

Ben.  (Este  hombre  cree  que  se  paga  una  pierna 

como  un  cacharro.) 
Trin.  Julio  César.  Mi  desayuno  ahoritica. 

Paq.  En  seguida.   (Voy  á  mandarle  la  chuleta, 

(Trinidad  entra  en  el  pabellón.    Paquito    desaparece.) 
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ESCENA    Vil 

DON    BENITO,    ROSA,    TECLA,    PAQUITO,    DON    TRINIDAD 

Ben.  ¿Cuándo  llegará  el  tío  de  Paquito  con  so 

medio  ingenioso? 
Rosa  ¡Don  Benito! 

Ben.  ¿Eh? 

Rosa  Un  negro  ronda  la  casa...  ¿Qué  querrá? 

Ben.  Como  no  quiera  que  el  general  le  pruebe  el 

Sombrero...  (Ruido  de  loza  rota  eii    la    casa.    Salen 
Paquito  de  la  cocina  y  Tecla  por  la  escalinata.) 

Rosa  ¿Qué  pasa? 

Tecla  ¡Qué  hombre!  Apenas  probó  la  chuleta,  tiró 

el  plato  y  derribó  la  mesa, 
Paq.  Se  me   habrá  olvidado  ponerle   sal...  (Tecla 

sale.) 

Trin.  (sale  de  la  casa.)  ¡Esto  es  abusivo!  ¡es  indesen- 

te!  ¡Margaritas  en  la  chuleta! 

Paq.  (¡Demonio!) 

Rosa  (Ha  preguntado  guisando.) 

Trin.  [Margaritas  en  el  te!  ¡Margaritas  en  la  sopa! 

¿Me  quieres  envenenar,  guanajo? 

Paq.  Le  diré  á  usted.  En  mi  pais,  en  vez  de  pere- 

jil, ne  ponen  margaritas. 

Trin.  ¡Cállate,  esclavo!   ¡Enmudece,  botija  verde! 

(Va  á  pegarle.) 

.Rosa  ¡Cuidado! 

Paq.  ¡Cuidado! 

Ben.  ¡Cuidado! 

Trin.  Es  verdad.  Es    blanco.    ¡Siempre   blancos! 

¿Cuándo  vendrá  un  negro? 


ESCENA  VIII 

ROSA,    DON    BENITO,    PAQUITO,    DON    TRINIDAD  y  DON  LEÓN, 
que  entra  por  el  foro,  de  negro 


TRIN.  ¡Gracias  á  Dios!  (Coge  á  don  León  por  un  brazo  y 

empieza  á  darle  puñetazos  y  puntapiés.  Don  León 
huye  y  se  coloca  entre  Paquito  y  don  Benito,  jadean- 
do.) ¡Esto  alegra! 
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Rosa  Sobre  todo  á  él.  (por  don  León.) 

Paq.  (¡Don  León!) 

Trin.  Aproxímate. 

LeÓN  (Remedando  el  habla  de  los  negros.)  Amito  bueno... 

Trin.  Te  quedas  ¿n  casa. 

Ben.  (Este  tío  va  á  tomar  á  su  servicio  toda  la 

familia.) 
Trin.  Pero  te  prevengo,  ¿sabe?  que  cuando  tenga 

queja   de   estos   blancos  ó  de  la  señorita, 

como  es  preciso  que  me  calme,  te  golpearé 

átí. 
León  (|Me  voy  á  divertir!) 

Trin.  Niño...  Tomasito...  vé  á  regar  el  jardín. 

Ben.  ¿A  regar? 

Trin.  ¿Replicas,  sinvergüenza?  (Le  dados  puñetazos  á 

don  León,  que  se  queja.  Don  Benito  coge  las  regaderas 
y  se  pone  á  regar.) 

Rosa  Pero  Trinidad... 

Trin.  ¡Ha  replicado!  (a  Rosa.)  Tú,  prepara  la  comi- 

da y  ojo  con  las  margaritas,  (a  Paquito.) 
Paq.  Es  que  en  mi  tierra... 

Trin.  No  admito  observaciones...  (otros  golpes  á  don 

León.  Paquito  se  pone  á  desplumar.) 

Ben.  (Es  un  medio  muy  ingenioso.) 

Trin.  Tú,  á  sacar  agua  del  pozo. 

LeÓN  Está  bien,  amo.  (Se  dirige  al  pozo,  y  al  levantarse 

las  mangas,  se  le  ven  los  brazos  blancos.) 

Trin.  Un  negro  blanco. 

Rosa  (Se  destiñe.) 

Paq  Es  un  mestizo. 

Ben.  Píinio  el  viejo,  habla  de  un  negro... 

Trin.  ¡Vayase  usted  al  cuerno!  ¡Qué  idea!  (Le  prue- 

ba el  sombrero  á  don  León.)  ¡Le  está  bien!...  Por 
fin  te  tengo,  cocodrilo.  (Va  á  pegarle.  Le  detie- 
nen. Don  León  queda  con  el  sombrero  puesto.) 

Todos         ¡Que  es  un  blanco! 

Trin.  Eso  lo  vamos  á  ver.  Le  desafío  á  usted. 

León  (indignado.)  Acepto.   Que  nos  traigan  sables, 

pistolas,  hachas.  ¡Quiero  hacerlo  a  usted  pa- 
pilla! 

Trin.  Espérese,  espérese.  (Entra  en  la  casa.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS,    menos  DON  TRINIDAD 

Paq.  ¡Muy  bien,  tío!  Vamos  á  comernos  al  ge- 

neral 
Rosa  Con  margaritas. 

León  Te  lo  comerás  tú,  porque  yo...  me  las  guillo. 

Paq.  ¿Cómo? 

LbÓN  Así.  (Abre  la  puerta  de  la  verja  y  se  va  corriendo.^ 


ESCENA  X 

ROSA:    DON    BENITO,    PAQUITO  y   DON  TRINIDAD,    con    sables. 
TECLA 


Trin. 

Rosa 

Ben. 

P*q, 

Ben. 

Rosa 

Trin. 

Tecla 

Trin. 


Tecla 
Trin. 
Rosa 
Trin. 


(Mira  á  todos  lados.)  ¡Se  ha  ido! 

ISí,  pero  ha  dicho  que  te  espera... 
En  Barcelona. 

Añadió  que  es  usted  un  mameluco. 
Un  apache. 
Y  un  vigirita. 

¿Vigirita?...  (Furioso.)  ¡Tecla!  ¡Tecla! 
¿Qué,  señorito9 

Mi  abrigo  y  mi  sombrero,  (se  va  Tecla.)  Vol- 
veré dentro  de  tres  días.  Uno  para  ir,  otro 
para  matarlo  y  otro  para  volverme. 

Tome  USted.  (le   ayuda  á  ponerse  el  abrigo.) 
Hasta  lueguito,  viejita.  (A    Rosa,     abrazándola.) 

Tráeme  algo. 

Una  oreja  de  ese  majá,  y  es  fácil  que  las 

dos.  (Se  va  por   el  foro.) 


Rosa 

Tecla 

Ben. 


ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  DON  TRINIDAD 
¡Paqilitol  (Abrazándole.) 

¡Benito!  ¡Al  fin  solos!  (ídem.) 

¡Oh,  Tíbulo!    ¡Oh,  Cátulo!   ¡Oh,  Pérez 

niga! 


Zú- 
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Paq.  ¡Al  fin,  felices! 

Ben.  Nos  casaremos,  bien   mío,  y  seremos   muy 

dichosos. 

Paq  Nosotros  también. 

Beií.  Y  muy  ricos  cuando  se  muera  don  León. 

"Rosa  ¡Ah!  ¿ Pero  la  rica  no  es  tu  madre? 

Paq.  N">,  mi  tío.  Soy  su  heredero. 

Rosa  (¡Pues  me  he  lucido!) 


ESCENA  FINAL 

DICHOS    y     DON    TRINIDAD 

Trin.  Antes  de  arriesgar  mi  vida  quiero  legalizar 

tu  situación.  Nos  casaremos. 
Rosa  ¡Qué  bueno  eres! 

PaQ.  US  OjUe...  (Trinidad  y  Rosa  se  abrazan.    Paquito    re- 

trocede )  (¡Atiza!) 
Ben.  También  nos  casaremos. 

Tecla  ¡Caprichoso!  (se  abrazan.) 

PaQ.  (Que  ha  estado  de  espaldas,  se    vuelve  á  ellos.)  ¿Oye 

usted?...  ¡Caracoles! 

(Tecla  y  don  Benito  se  separan  rápidamente.) 

Paq.  Vamonos.   Nos   despiden.  (Yendo  á  don  Benito 

mir  triste.) 

Ben.  (solemne.)  ¡No  pluralice  usted!  A  mí  no  me 

despiden. 
Rosa  ¡Trinidad!  (Le  abraza.) 

Tecla  ¡Tomás!  (ídem.) 

Trin.  ¿Qué  le  pasa  á  este  hombre? 

Rosa  (Apurada.)  Nada. .  nada...  que  lo  he  despe- 

elido. 
Paq.  ¿A  mi?...  Don  Trinidad,  (se  le  acerca.) 

Trin.  ¿Qué  aguarda?  ¡Disípese!  ¡Disípese!  (Haciendo. 

le  señas  de  que  se  vaya.) 
rAQ.  (Mirando    alternativamente  á  uno  y  otro  grupos.)   ¿Y 

qué  hago  yo  aquí?  (Rompe  á  sollozar  fuertemente 
y  se  dirige  al  foro  enjugándose  los  ejos  con  el  mandil.  ) 

¡Cualquiera   me   hace   á   mí   creer   en    las 
margaritas! 

TELÓN 


p 
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